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La Institución Fernando el Católico de la Diputación de Zaragoza publica un libro de Asunción Blasco que

sostiene que el *micvé' donde se purificaban los judíos, sobre todo las mujeres, estaba junto a la muralla romana

Un libro arroja luz sobre ia_<<cqnfusión

cont¡ nuada» de los banos]UdIOS

ANDREA SÁNCHEZ

Zaragoza

La presencia de los judíos en Zara—

goza ha sido y sigue siendo objeto

denumerosos estudios. Sin embar»

go, uno de los aspectos menos co—

nocidos ha sido su baño ritual o

micvé. Estevacio histórico se recoge

en el libro Los judíos de Zaragozay

los baños. El baño público, o delRey, y

e! ri mai, bañofrío o micve', de la in—

vestigadoraAsunción Blasco, pu—

blicado por la Institución Fernando

el Católico (IFC) de la Diputación de

Zaragoza

La investigadora presentó ayer

su libro junto con el director de la

[FC, Carlos Forcadell, quién confe—

só que <<este libro es un elemento

importante yvalioso para el patri—

monio histórico y cultural de Zara—

gozayconocery difundir así el pa—

sadojudío de Zaragozay de nuestra

comunidad en general», Se ¡lata de

la publicación sobre los baños del

Reyy sobre el baño frío que los ju—

dios de Zaragoza utilizaron duran—

te la EdadMediaysobre su devenir

tras la expulsión de 1492 hasta la

actualidad.

A lo largo de 200 páginas, la au—

tora sustenta sus investigaciones

con elestudio de 128 autores espa—

ñoles, europeos y de otros conti—

nentes, y sobre todo a partir de los

datos obtenidos enmás de 200 do—

cumentos de la época medieval

procedentes delArchivo Notarial de

Zaragoza ydelArchivo de laCorona

de Aragón.

Blasco destacó la importancia de

esta obra, que revela la existenciay

ubicación del micve', delque apenas

se tenía conocimiento. <<Ahora sa-

bemos que se localizaba muycerca

del Coso 126 —132, donde se conser—

van todavía los que popularmente

se conocen comobaños judíos, cu—

yo uso fue meramente higiénico, y

que fueron compartidosporhom—

bresymujeres de las tres religiones

que cohabitaban en la EdadMedia

en Zaragoza: cristiana, musulmana

yjudía», sostuvo la investigadora,

que avisó de que ha habido un

<<confusión continuada» con este

tema.

Durantemuchotiempo, se espe—

culó que estebaño ritual podria ha—

ber estado enlas instalaciones bal—
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Losbañosjudíos de Zaragoza están declarados Biende Interés Cultural, pero siguen sin poder visitarse.

nearias medievales cuyos restos se

encuentran en unsótano de la calle

Coso, conocidos tradicionalmente

comoBañosjudíos. Estos vestigios,

declarados Monumento Nacional

en 1931y reconocidos como Bien de

Interés Cultural en 2002, han cap—

tado la atención de autoridades y

ciudadanos, quienes, según indicó

Blasco, <<handemandadodemane-

ra persistente, aunque discontinua,

el acceso a los mismos».

Diferentes tipos debaños

La primera parte del libro docu—

menta detalladamente estos baños

medievales, que pertenecían al rey,

estaban ubicadosfuera dela judería

y eran utilizados con fines higiéni—

cosno solo porjudios, sino también

por personas de las tres religiones

monoteístas presentes en la ciudad

en esa época. A juicio dela propia

Asunción Blasco, estos datos los si—

túan como obra mudéjar del siglo

XIII y formaban parte del patrimo—

nio real. <<Parece que ha llegado la

hora deque se les denomine como

se les llamaba cuando estabanen

funcionamiento: los baños del Rey
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Carlos ForcadellyAsunción Blasco, ayer, enlapresentacióndel libro.

o, mejor, el baño del Rey», recogió

la investigadora.

La segunda parte de la obra,

aunque más breve, se centra en el

baño ritual () micvé, tambiéncono—

cidocomo <<bañofrio» o delasmu-

jeres. Blasco logrólocalizar este ba—

ño con bastante precisión dentro

del antiguo recinto de la judería,

muy cerca de la sinagogaMayory

de la muralla de piedra. <<Esta fue

una instalaciónnecesaria en la co—

munidad judia para la purificación

de varones, determinados utensi-

lios de cocina y sobre todo de sus

mujeres», detalló la autora. Según

Blasco, se sitúan enZaragoza pró—

ximosa los anteriores, aunque me

eran los mismos, puesto que esta—

ban al otro lado del Coso, junto a la

sinagogamayor».

<<E.stosbaños sontan importan—

tes como una sinagoga, y aúnhoy

las comunidades judías continúan

realizando estas prácticas, salvan—

do las mejoras tecnológicas ehig'ié—

nicas», explicó la autora. Además,

para dar valor añadido al lugar,

Blasco ha señalado que se encuen—

tran en el sótano dela casa en la que

vivió Francisco de Goya.

Lamentablemente, losbaños ju—

dios de la calle Coso siguen sin po—

der visitarse. El ayuntamiento de

Zaragoza lleva años intentando

abrirlos al público e incluso adqui—

rió el antiguo local de TextilesMa—

rín para construir una entrada al—

temadvayconseguir quefueranvi—

sitables. Sin embargo, ypor elmo—

<<Ahora sabemos

que el ºmicvé' se

localizabamuy

cercadelCoso

126—132»

mento, esto noha sido posible debi—

do a los problemas con la normati—

va antiincendiosy de seguridad.

Elorigende estelibro se remon—

ta a los años 90. El punto de partida

fue la tesis doctoral hecha por la

propia autora sobre los judíos en

Zaragoza en el siglo XVII. Más ade—

lante, se celebraron en la capital

aragonesa unas semanas sefardíes

para daraconocerla presenciajudía

en la ciudad, que, según detalló

Blasco, <<nunca había sido bien va—

lorada» y sirvieron a la autora para

<<sumergirse» en este tema.

Asunción Blasco es catedrática

ernédta de Ciencias yTécnicas His—

toriográñcas. Durante su vida aca—

démicahacompaginado docencia e

investigaciónen archivos aragone—

ses y en el Archivo de la Corona de

Aragón. Se ha centrado en la histo—

ria medievaldela Baja EdadMediay

sobre todo losjudíos, especialmen—

te en los de Zaragoza, que ha estu—

diado desde una amplia perspecti—

va.-


